El enfoque de la justicia y los medios alternativos de solución de conflictos : un cambio de paradigma en el sistema de justicia mexicano by Figueroa Díaz, Luis et al.
27
El enfoque de la justicia y los medios alternativos 
de solución de conflictos: un cambio de paradigma 
en el sistema de justicia mexicano
LUIS FIGUEROA DÍAZ,* DIANA MARGARITA MAGAÑA HERNÁNDEZ,* 
ALEJANDRO CAAMAÑO TOMÁS*
Introducción
H   ±Ǧxico parece ser hoy en día un tema 
recurrente pero necesario, sobre todo en 
    ×Ǣ  Ǧ
zar y encauzar cada uno de los posibles 
cambios y problemáticas que surjan en 
torno a este asunto es primordial para el 
    Ǧ 
       Ǧ
cación tendrá en la sociedad presente y 
futura de nuestro país.
Actualmente en México subsisten, 
al menos, dos paradigmas de justicia: la 
   Ǥ  Ǧ
go, no siempre fue así. Durante siglos 
 × ×     Ǧ
ción, las herramientas particulares de 
esa justicia alternativa, como auxiliares 
      Ǧ 
ǡ   À   Ǧ
lismo e intervención de autoridad. Así 
  À ï  Ǧ
ma de justicia en el país, es decir, la de 
los tribunales, sino dos, considerando la 
justicia alternativa; institucionalmente, 
      Ǧ
do, ésta sólo puede operar a partir de su 
×  ×   Ǧ 
les o las procuradurías.
No obstante, la justicia alternativa 
  ± Ǧ 
namente como un nuevo modelo para 
la solución de controversias, porque 
    Ǧ
plinarios, conceptuales, metodológicos, 
prácticas de investigación, políticas, 
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   Ȃ ±  
Ȃ     
ÀƤǡǡǦ
   Àǡ   Ǧ 
  ×    ÀǦ
ƤǤ
Thomas Kuhn y su concepción 
de paradigma
 Ǧ
pa, es necesario sentar las bases de lo que 
Ǧ 
probar la importancia que su cambio y 
    ƪ 
para el sistema de justicia mexicano.
Àǡ    Ǧ 
plicaciones de nuevas realidades son 
procesos que, insertados en el ámbito 
ÀƤǡ ï       
engranaje natural que impulsa la ciencia 
  ǡ    Ǧ
ǡƤǡǤ
Así lo pensaba a principios de los años 
sesenta del siglo pasado Thomas Kuhn, 
 ×     ÀǦ 
Ƥ    ×Ǧ 
lo del siglo ĝĝ sino de los últimos siglos: 
     ÀǦ
ƤǤ En ella sentó las bases de lo que 
iba a representar para el mundo de la 
ciencia el término paradigma; amplió su 
Ƥ×     òÀ
que hasta entonces se le había dado.1
1 ǲǳɎȽɏȽ
ȋ Ȍ  ɁɂɇɀɊȽ ȋǡȌǤ 	 
 ×  ×   ƤǦ
Ƥ×Ƥ òÀǤï
   ×ǡ  Ǧ
ma formal en donde se organizan las palabras, 
   ×  ×  Ǧ 
ÀƤǤ
institucionales y económicas, que en su 
conjunto pretenden articular un modelo 
      Ǧ 
  ǡ  Ǧ
ǡ Ǧ  
   ×   ƪ
o de una controversia. Sus ventajas, así 
ǡ   Ǧ
tes ajustes a las estructuras tradicionales 
de la justicia en tribunales, puesto que 
los juristas y no juristas debaten sobre los 
      Ǧ
ria de esta justicia alternativa, sobre los 
procedimientos y sus particularidades, y 
sobre la intervención y competencia de 
las propias autoridades. 
     Ǧ
dentes en cuanto a costo y expedición 
de la justicia, también es cierto que la no 
obligatoriedad y la informalidad de sus 
±     Ǧ
     ×   ±Ǧ 
     Ǧ
cional o respecto del cumplimiento de 
derechos irrenunciables; sin embargo, por 
   Ƥ   
     Ǧ 
 Ƥ   Ǧ
×   ×  Ǧ 
ca de la justicia en general.
Se podría pensar, por tanto, en un 
±Ǧ 
xico, el cual estaría relacionado con una 
    ǡ   Ǧ 
mo lo plantea el estadounidense Thomas 
Kuhn, en su ensayo    
 ÀƤǡ cuando habla del 
     Ǧ 
tir de la incapacidad del modelo antiguo 
para la resolución de problemas. Ésta 
ǡ ǡ  ǣ Ǧ 
 ǡ    ×Ǧ
co y metodológico, asumir el desarrollo 
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ǡ      Ǧ
cacia investigadora, se dio cuenta de que 
       Ǧ 
taba cada vez más trabajo “desempeñar 
      Ǧ
  × ȏ ǡ Ǧ
res, mitos y supersticiones] les asigna”,2 
 ǡ  ǡ À  ƤǦ
     Ǧ 
ÀƤǤǦ
de aquí comenzó a plantearse que “quizá 
la ciencia no se desarrolla por medio de 
×    Ǧ 
ventos individuales”,3  ǡ Ǧ
mente, que algunos historiadores habían 
empezado a proponer nuevas preguntas 
  Ó  À  Ǧ 
llo para las ciencias.
  ǡ     Ǧ
 ÀƤ  
debía haber un rechazo por parte de la 
ǡ   À ÀƤ 
antes era reconocida, para adoptar otra 
incompatible con ella (con la teoría), pues 
para los especialistas de tal disciplina:
Una nueva teoría implica un cambio en 
   À   Ǧ 
    Ǥ  Ǧ
ǡ  ƪ  
    ÀƤ  
han realizado con éxito. Es por esto que 
una nueva teoría, por especial que sea 
su gama de aplicación, raramente, o 
nunca, constituye sólo un incremento 
de lo que ya se conoce. Su asimilación 
  ×   Ǧ 
ría anterior y la reevaluación de hechos 
anteriores; un proceso intrínsecamente 
2 Thomas Kuhn,     
ÀƤ, p. 22.
3 ǤǤ
revolucionario […] y que nunca tiene 
lugar de la noche a la mañana.4
ǡǦ
Ǣ     Ǧ
ción de hechos que los historiadores se 
encargan de recopilar y ordenar. Él creía 
que una revolución de ese conocimiento 
almacenado se debe al cambio continuo 
de paradigmas. Y por paradigma entiende 
los compromisos, creencias, normas y 
prácticas compartidos por una comunidad 
 ÀƤǡ    
adecuadamente los diversos fenómenos.
  ǡ  Ǧ
 ǡ    Ǧ
ñarse nuevas líneas de investigación que 
dan paso a planteamientos y preguntas 
novedosas debido a los problemas que se 
     Ǧ
toriamente a preguntas que antes esa 
ÀƤÀÀǤ
Estos últimos motivos son los que 
fuerzan al cambio de paradigma; son los 
que provocan la crisis que desemboca en 
un nuevo paradigma:5
       Ǧ
×      ƪ
      Ǧ 
× Ǥ   ǡ  Ǧ 
vestigación durante las crisis se parece 
        Ǧ
riodos anteriores a los paradigmas, con 
4 , pp. 28 y 29. 
5 ǡ Ǧ
  ǣ ͙Ȍ Ǧ
to de un paradigma; 2) ciencia normal; 3) crisis; 4) 
× ÀƤǡ  ͝Ȍ    
Ǥ ǡƤǲ 
 ǡ   ÀƤ  
  Ƥ  Ǧ
       Ƥ 
paradigma”. ǡ p. 256. 
El enfoque de la justicia y los medios alternativos de solución de conflictos: un cambio...
30
excepción de que en el primer caso el 
lugar de la diferencia es, a la vez, más 
Ó   ƤǤ   
crisis concluyen con la aparición de un 
nuevo candidato a paradigma y con la 
lucha siguiente por su aceptación.6
El paso de un paradigma a otro; es decir, 
de uno en crisis a otro nuevo, “del que 
pueda surgir una nueva tradición de 
ciencia normal”:
  Ǧ
mulación, al que se llegue por medio de 
una articulación o una ampliación del 
 Ǥ     Ǧ 
× ǡ    Ǧ
vos fundamentos, reconstrucción que 
cambia algunas de las generalizaciones 
teóricas más elementales del campo, así 
como también muchos de los métodos 
y aplicaciones del paradigma. Durante 
el periodo de transición habrá una gran 
coincidencia, aunque nunca completa, 
     Ǧ
verse con ayuda de los dos paradigmas, 
    Ǣ  ± Ǧ
brá una diferencia decisiva en los modos 
de resolución. Cuando la transición es 
ǡ  ×  ƤǦ
do su visión del campo, sus métodos y 
sus metas.7
      Ǧ 
ǣǡǡǦ
duciendo un cambio de paradigma en el 
sistema de justicia en México, debido a 
una crisis del paradigma anterior, ¿en qué 
      Ǧ
mos encontrar?, ¿en una inicial, en donde 
se pueden apreciar todavía coincidencias 
con el paradigma en crisis, o en una ya 
6 ǡpp. 138 y 139.
7 , p. 139.
Ƥǡ   ×  
×ǡ±Ǧ
ǡǡǦ
dosos? Y, en el segundo caso, ¿es este 
Ǧ 
     ±Ǧ
  À   Ǧ 
milares en países circundantes? Éste es 
       Ǧ 
tro trabajo. 
Los cambios de la justicia 
en América Latina
Nos preguntábamos si el proceso de 
transición paradigmática de la justicia en 
México respondía a un hecho aislado 
en nuestro país, o podía extrapolarse a 
Ǥǡ  Ǧ
de estar en los planteamientos de Kuhn 
cuando habla del progreso:
Ǭ ±  ±  ǡ Ǧ
rentemente, un acompañante universal 
   ÀƤǫ   
     Ǧ
 ±  À   Ǧ
do de una revolución. Las revoluciones 
concluyen con una victoria total de uno 
de los dos campos rivales. ¿Diría alguna 
vez ese grupo que el resultado de su 
victoria ha sido algo inferior al progreso? 
 À     Ǧ
ban equivocados y que sus oponentes 
   Ǥ  ǡ  Ǧ 
nos, el resultado de la revolución debe ser 
el progreso.8
Ƥ×
     Ǧ
8 , pp. 256 y 257.
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cial al ser humano y a su evolución social, 
lo que haría casi imposible contemplar 
Ǧ 
da, como veremos a continuación.
Si quisiéremos poner un punto de 
   ×  Ǧ
digma de justicia en América, tal vez los 
Ó     Ǧ
to para iniciar este análisis. Los primeros 
proyectos revolucionarios de reforma al 
sistema de justicia surgieron en Cuba y 
más tarde en Perú. Sin embargo, no se 
extenderían al continente sino hasta la 
década de los años ochenta.
Estos primeros intentos de reforma 
  ×   Ǧ
ǡ   ×ǡ  Ǧ 
ǤǦ
bios se centraron prioritariamente en 
aspectos de infraestructura, así como 
×  ǡ Ƥǡ Ǧ
 ï   ǡ Ǧ
diante cursos impartidos por diversas 
agencias internacionales de cooperación. 
Sin embargo, las importantes carencias 
de los operadores de justicia sumadas a 
 Ƥ À   Ǧ
ǡ      Ǧ
sonal del sistema de justicia gastara 
      Ǧ
       ï Ƥ 
    Ǧ 
ra engrandecer su currículum personal, 
    ƪ   ×
  ǡ    Ǧ
ción de una base sólida a los propósitos 
de la reforma. Por tanto, estos esfuerzos 
en nada podían cambiar la realidad de la 
justicia en los países latinoamericanos.
      Ǧ
       Ǧ 
×ǡ        ÀǦ
tica y diagnóstico no se percibió, ni se 
atacó, en su momento era “la falta de 
    Ǧ 
    Ƥ   Ǧ
mas de nombramiento utilizados”.9 De tal 
 ǡ   Àǡ  Ǧ
bramientos de jueces, magistrados y 
Ƥ  À
  ×ǡ  Ǧ
      Ǧ 
rios políticos cada vez que se daba una 
×   Ǥ Ǧ 
so se llegó al extremo, en algunos países, 
     Ǧ
nalizadas al grado de haber propiciado 
cambios en la Constitución para avalarlas.
El resultado de estas prácticas fue la 
     Ǧ
res de los sistemas de justicia, quienes 
quedaron amordazados y al servicio de 
aquellos a quienes les debían el favor 
de su nombramiento. Al paso de los años, 
esta forma de actuar de los jueces y de 
 Ƥ    
ï  ×  Ǧ
mental y generalizado de los sistemas de 
   ×ǣ    Ǧ
dad de la sociedad en la justicia.
Para los años noventa, teníamos en 
±     Ǧ 
 ǡ ǡ Ǧ
rruptos y totalmente desprestigiados. 
Quizá sea posible ver en este periodo el 
       Ǧ 
      Ǧ
rámetros de análisis y objetivos que nos 
guiarán al enfoque alterno de la justicia. 
      Ǧ 
cia, y esta década se caracterizaría por 
un número importante de reformas, que 
9 Luis Pasará,      Ǥ
±, p. 15.
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se sustentarían, ahora sí, en una base 
×ǡ××Ǧ
ticos y estrategias. 
Son cinco los rubros que, a partir de 
   ×ǡ Ǧ
À×Ǧ
tir de entonces han marcado el rumbo de 
 ×    Ǧ 
ma de la justicia en América Latina:10
͙Ǥ      
Ǥ La idea es lograr el acceso a 
la justicia para todas las personas, 
    Ƥ×  Ǧ
trumentos destinados a garantizar 
    Ǧ
recer en condiciones de igualdad 
frente a ella. Las propuestas para 
lograr este objetivo van desde la 
cobertura territorial completa, el 
  À ïǦ
blicas, el servicio de traductores 
para atender adecuadamente a la 
×    Ǧ
ǡ  Ǥ    Ǧ
tende enfrentar la problemática de 
 ×   Ǧ 
nes en el acceso a la justicia, en sus 
  ǣ Ǧ
    Ǧ 
      Ǧ 
ren para su efectiva realización, 
teniendo como motor de cambio 
la lucha por la igualdad y el respeto 
     Ǧ 
 ǡ   Ǧ
xuales, los pueblos originarios, los 
ǡ   ǡ   Ǧ
10 Tal como enumera Luis Pasará en su introducción 
de la obra  ǤǦ
±ǡǤ͙͞Ǧ͙͡Ǥ
cha por el reconocimiento de sus 
derechos.11
͚Ǥ ǡ ×  Ǧ
×     ±Ǥ  Ǧ 
Ƥ   × Ǧ
mos objetivos para seleccionar al 
personal del sistema de justicia a 
partir de concursos de oposición, así 
     Ǧ
×    Ǧ




͛Ǥ ×  × Ǧ 
   Ǥ Especialmente 
    × Ǧ 
   Ǧ
trativas y las jurisdiccionales, que han 
 ǡ  ǡ  Ǧ
miento de consejos de judicaturas y 
a cambios más sustanciales que han 
reestructurado, en algunos casos, la 
organización del Poder Judicial y de 
 ƤÀǡ ± Ǧ
tes de contacto entre ellos, como 
ǡǦ
munes, centros de apoyo, etcétera.
͜Ǥ ×    À
Ǥ El mejoramiento de 
    Ǧ 
×      Ǧ
mento de recursos económicos y 
humanos, así como la posibilidad 
 ×   Ǧ 
cursos. Éste es, sin duda, un paso 
certero hacia la consolidación de una 
11 Aldo Etchegoyen,    
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    Ǧ
ticia en los países de América Latina.
͝Ǥ ×Ǧ 
ƪǤ     Ǧ
ticia surgen como una tendencia 
   ×  Ǧ
versos mecanismos de solución de 
ƪ    ±
pasadas. Pero este resurgimiento va 
más allá; denota, en primer lugar, el 
   Ǧ
cional del monopolio estatal judicial 
        Ǧ 
×     Ǧ
cio público que puede brindar de 
manera exclusiva el Estado; y, en 
segundo lugar, inicia la gestación 
      Ǧ
ǡ     × Ǧ 
tre la justicia administrada por el 
Estado y la justicia privada a través 
     Ǧ
lución de controversias. Tal vez sea 
±      Ǧ 
vo enfoque de la justicia actual.
Algunas reflexiones sobre 
el cambio de paradigma del 
sistema de justicia en México: 
el caso de los medios alternos 
de solución de conflictos (ĒĆĘĈ)
  Àǡ  Ǧ
rar, suceden en función del cambio social. 
  Àǡ  ï ±  Ǧ 
glo ĝĝ y la primera del siglo ĝĝĎ  Ǧ 
tado marcadas por una importante serie 
    Ǧ
      Ǧ
tos político, económico y cultural; y no 
×    ×   Ǧ
bernantes, sino en general, en cuanto 
     Ǧ 
res sociales.
Esto se vislumbra en una serie de 
ǣ  ×   Ǧ 
   ǡ  Ǧ
×    × Ǧ
pendientes y activos, exigencias sociales 
Ƥ    
transparencia y rendición de cuentas, y 
en actitudes sociales que, hoy más que 
nunca, nos muestran que, a diferencia 
de hace unas décadas, existe al menos 
 ×       Ǧ
Ƥ     
alcanzable, como una forma de vivir y 
convivir en México. Todo ello, a pesar 
de los desacuerdos y las reacciones más 
autoritarias que sobre estos cambios se 
han generado. 
     ǡ Ǧ
plos de estas transformaciones son las 
    Ǧ
tivadas por la creciente conciencia en 
torno a la perspectiva de género y a la 
protección de los derechos de la infancia 
Ǧ
 ǡ       Ǧ
forzado una visión social de respeto y 
defensa de los derechos de los niños, los 
adolescentes y las mujeres en México. 
Esto representa un gran paso para 
nuestro país en el camino de entender 
 ǡǦ
 ǡ       Ǧ
Ǣ ± Ƥ ǡ  ±
prácticos, la capacitación de los jueces y 
 Ǧ
tividad jurisdiccional no se centra, como 
antaño, en el aprendizaje de las nuevas 
ǡǦ
ra la construcción de la democracia, como 
es el caso de la necesidad de un acceso 
universal e igualitario a la justicia.
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Ǧ
tro sistema de justicia lo representa la 
incorporación de los juicios orales en los 
procedimientos de los tribunales, como 
     Ǧ
nua ausencia del juez en las causas y, 
por consiguiente, la excesiva corrupción 
de la burocracia en los tribunales, que 
×     Ƥ 
 ×  Ǧ
ción de justicia. Así, por ejemplo, en el 
ámbito penal, en junio de 2008, México 
aprobó una reforma constitucional que 
  Ǧ
cia penal acusatorio con juicios orales, 
e incluye medidas que son esenciales 
para promover un respeto más amplio 
de los derechos fundamentales, como 
la inclusión de la garantía de presunción 
de inocencia en la Constitución. 
  ǡ    Ǧ
    ƤǦ
vas del enfoque de la justicia nacional 
es la incorporación de los ĒĆĘĈ,12 por 
12 Los llamados    ×  Ǧ
ƪ      Ǧ 
tintos al esquema de justicia jurisdiccional, en 
razón de que esta última está compuesta por 
la autoridad del juez a quien se someten las 
     Ƥ   
valoradas sus pruebas y el juzgado emita una 
sentencia reconociendo los derechos de una de 
las partes; y se puede considerar que son tan 
antiguos como la capacidad del ser humano 
 Ǥ  ǡ     Ǧ
   ×  ƪǡ
        Ǧ
conocer los métodos donde las partes acuden 
       Ǧ 
  À     Ǧ 
 ƪ× Ǧ
tura de las partes, admitiéndose la negociación 
       ƤǤ 
ejemplo, desde esta perspectiva, se encuentran 
el arbitraje, la conciliación y la mediación. Para 
otra parte de los estudiosos, los medios alternos 
     Ǧ
tos mecanismos alternos al paradigma 
ǡ     Ǧ
ma de administrar justicia. No porque 
hayan sustituido a los tribunales y a las 
 ǡ    Ǧ 
     Ǧ
   ×   ƪ
o controversias, pero que es necesario 
articular en forma ordenada para que no 
     Ǧ
quemas de justicia tradicionales.13
Hemos dicho que la etapa de crisis 
     Ǧ 
do no se solucionan los problemas. Es 
entonces cuando debe establecerse una 
importante red de compromisos que 
    × Ǧ
mática; es decir, a un planteamiento 
ǡ     Ǧ
vertirse en dominante y ello es lo que 
se genera cuando los ĒĆĘĈ se retoman 
como opción práctica para solucionar 
ƪǤ
ǡǦ 
mas de ver a los ĒĆĘĈǣ   Ǧ 
    Ǧ
también están compuestos por un conjunto 
de métodos comunicativos para favorecer la 
×ƪǡ
por tanto, técnicas y habilidades para desarrollar 
dichos propósitos.
13  À͙͟ Ǧ
ción Política Mexicana es un parteaguas en la 
forma de concebir y desarrollar la justicia en 
±ǤǡÀǦ
 ͚͙     Ǧ 
dido leyes de justicia alternativa, y cerca de 41 
      Ǧ
diación. Para consultar una lista detallada de 
      Ǧ
ǡ ×  À    Ǧ
nativa en México, se sugiere consultar los anexos 
desarrollados por Elena Fierro Ferráez,  
ƪ×Ǥ
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 ×Ǧ
no, exorbitante, que parece contradecir 
al paradigma tradicional, al grado de 
      Ǧ
Ǥ    Ƥ  
último esté ocurriendo con los ĒĆĘĈ en 
nuestro país, aun cuando existen factores 
ǡ ï  ǡ Ǧ
cian que su empleo se encuentra en una 
fase de transición hacia lo que también 
ha dado en llamarse “justicia privada”.14
    Ƥ
que, hoy en día, los medios alternos de 
× Ǧ
tas auxiliares de la justicia tradicional, 
ya sea judicial o administrativa; aunque 
debemos reconocer que resurgen en un 
 ǡǦ
      Ǧ
dad para dar solución a los problemas de 
la población, lo cual conlleva a una crisis 
del aparato de justicia. Por ello, en este 
contexto, la práctica de los ĒĆĘĈ Ǧ 
Ƥ       Ǧ 
  ×     Ǧ 
cuentra en una fase inicial, en la que 
14 El término, sin embargo, no debe ser tomado 
como una vuelta hacia la justicia por propia 
mano, sino que alude a un acercamiento de la 
ciudadanía hacia los procesos de solución de 
ƪǡ        × 




cia mediante una cultura de paz, así como la 
     ǡ ×  ïǦ
tima que no sería necesaria si no existiera una 
crisis del sistema de justicia tradicional. ×
 × ǡ   Ǧ
×  ƪ, À  , p. 10. En el 
     Ƥ 
Elena Fierro Ferráez, quien además señala que 
los sistemas de justicia tradicional en México 
se ven afectados por la inseguridad jurídica y la 
baja calidad de las sentencias, ǤǤǡ p. 16.
  ×Ǧ
todoxa de la justicia.15
Son múltiples las maneras como la 
×      Ǧ
       Ǧ 
cional: descontento, discusión de las 
 Ƥ×Ƥ   À  Ǧ
do, cuestionamiento de los fundamentos 
normativos o leyes. Todo ello es parte de 
la crisis de un sistema, en este caso, el 
de la justicia tradicional.
Pero el éxito de esta fórmula de 
×  ƪ    
×   ±    Ǧ 
× Àǡ   Ǧ 
   × Ǣ  Ǧ 
cir, que efectivamente contribuya a la 
ƤƤǤ16
Si aplicamos el ya citado esquema 
kuhniano de la ciencia paradigmática al 
proceso de recuperación y reactivación 
de los ĒĆĘĈǡ  Ǧ
 ±   Ǧ
les para la transformación de la visión 
     Ǧ 
tan que:
15 En este sentido, los medios alternos de solución 
  ǡ   Ǧ
pectiva, una forma de entender y practicar la 
justicia más cercana al ejercicio democrático en 
 ǡ   ±  Ǧ 
tos como Luis Miguel Díaz, son una expresión de 
la privatización de la justicia, al ser mecanismos 
que buscan reducir el papel del Estado en la vida 
de los ciudadanos. Luis Miguel Díaz,  
×ƪ.
16 Ƥ      À
entendemos “el hecho de la correspondencia de 
la conducta real de los miembros de la sociedad 
con la conducta establecida como debida en la 
norma”, según José Delgado Pinto en su texto “La 
       ƤǦ 
fía jurídica”, p. 227.
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Ȉ     Ǧ
nidad de investigadores; esto es, 
una comunidad de asociaciones, de 
instituciones públicas y privadas y 
de académicos comprometidos con 
la generación de un conocimiento 
distinto sobre los ĒĆĘĈ.
Ȉ ïǦ
to básico en el campo del derecho, 
en el cual se piensa que los ĒĆĘĈ 
son formas autocompositivas que 
aparentemente están fuera de un 
   Ǧ
positivo y, por tanto, pueden tener 
 Ƥ    
resolver controversias.
Ȉ Existe un enfrentamiento entre la 
sociedad en general, que cuestiona 
   Ƥ  
  ǡ   Ǧ 
  ǡǦ 
 ×ǡ    Ǧ
tud en su excitación o no existe la 
Ƥ   × Ǧ
da de los medios de comunicación.
Ȉ Ǧ 
 ǡ ǡ Ǧ
nómicos y tecnológicos que han 
generado políticas de apreciación 
y ejercicio de la justicia, tales como 
   ×  Ǧ
troversia en vez de una sociedad de 
paz y conciliación.
Ȉ En torno al núcleo central hay un 
conocimiento periférico que está 
    ×Ǧ 
  Àǡ Ǧ 
ǡ    Ǧ
gales, formales y no formales, para 
la aplicación de los medios alternos 
de solución de controversias.
Ȉ Se formulan continuamente nuevas 
hipótesis de trabajo, tales como la 
que en este trabajo nos ocupa, es 
decir, responden a la pregunta: 
¿nos encontramos en un periodo de 
cambio revolucionario de la forma 
de aplicar y concebir la justicia y, 
 ǡ   ×   Ǧ 
cias sociales?
Ȉ Hay ciertos métodos y técnicas 
de investigación, pero también de 
×  ƪǢ  ǡ Ǧ
quemas de solución tales como la 
mediación, conciliación o incluso el 
arbitraje, o quizá una yuxtaposición 
de todas estas fórmulas que ya se 
están practicando en México de 
manera habitual.17
En suma, la reactivación y el auge de los 
   ×  ƪǦ 
      Ǧ
ticia porque permiten la instauración de 
Ǧ
ca de manera responsable con la justicia.
En estos mecanismos, existe un 
     Ǧ 
     ƪ  ï 
  ǡ    Ǧ
×   ǡ    Ǧ
bilidad de interactuar con el otro sujeto 
   ±   ƪǦ
to. A partir de este encuentro, surgen 
con mayor intensidad dos elementos: 
17 
Ǥ  Ó    Ǧ 
 Ƥ 
 ×   À  Ǧ
 ǲ×   ƪǳ 
ǲ×   ƪǳǡ  Ƥ  
   ×    Ǧ 
to. Lo anterior, además, permitiría, a nuestro 
ǡ      Ǧ
    ×   Ƥ
 Ǧ
so revolucionario de cambio paradigmático de la 
justicia. 
À×.
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la autoconsciencia y la conciencia de 
los otros. 
     Ǧ
to que será motivo, por ejemplo, de un 
nexo comunicativo requiere involucrarse 
    ƪǡ    Ǧ 
     ×   Ǧ
toridad la que implique la excitación del 
 ƪǤ
 ÀƤ     
       Ǧ 
±Ǧ
    ƪǤ
Por ello, cualquier medio alternativo de 
solución de controversias, como el caso 
de la mediación, supone un nexo ético; 
  ǡ   ƪ ÀƤǦ 
ǡ     Ǧ 
×ǡǦ
rados individualmente, sino que existen 
los demás y el medio que los rodea.
ǡǦ 
liación, los sujetos pueden tener una 
respuesta distinta a la exigencia ética, ya 
sea porque respondan de muy diversas 
ǡǦ
sabilidad, pero lo importante es que el 
espacio de diálogo los lleve hacia esa 
intersubjetividad y conciencia. Y siempre 
se partirá de que existen intereses de 
las partes, ya se trate de una persona 
denunciante o denunciada.
 ×ǡ  Ǧ 
cilitador es un sujeto que debe tomar 
en cuenta la autodeterminación de los 
    ƪǢ  
ǡ  ×   Ǧ
viduos se basa en la voluntad, que, por 
 Àǡ  ×ǡǦ 
cisión y ejecución; esta última como la 
×  ×   Ǧ 
ción y de la decisión. 
ĒĆĘĈ en México
Hablemos de estos medios alternos de 
×  ƪ ÀƤǦ
te en el caso de México, que a pesar de 
inaugurar una nueva forma de justicia, 
han sido habituales en la resolución de 
controversias en rubros concretos, como 
es el caso del arbitraje.
El arbitraje ha sido desarrollado en 
el país desde el siglo ĝĎĝ y se trata de un 
×ƪÀǦ
  ǡ  Ǧ
do se utiliza en las juntas de Conciliación 
y Arbitraje en México, para las causas 
Ǥ    Ǧ
te de lo que los juristas denominan una 
ǢǡǦ
     Ǧ 
til: las partes previenen en una de las 
ǡ      Ǧ
mas por la interpretación de un aspecto 
ǡ ƪ 
a un experto en calidad de árbitro. El 
experto tiene un reconocido valor moral 
y ético para ambas partes, además de 
que confían en su sano juicio basado en 
     Ǧ 
ÀƤǡǡ
      Ǧ 
×ƪǤ
Desde la llegada de la reforma al 
Artículo 17 constitucional, el cual obliga 
a incorporar en las leyes secundarias 
mecanismos alternativos de solución de 
controversias, el arbitraje se ha ampliado 
a otros campos, como es el caso de la 
 Ǣ  ǡ Ǧ 
À     Ǧ
miento Territorial del Distrito Federal, 
ï   ǡ  Ǧ
mente erigirse en árbitro si las partes 
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  ƪ    Ǧ
miento territorial así lo desean.
×Ǧ
troversias que vale la pena mencionar 
es la conciliación que también ha sido 
un procedimiento común en el ámbito 
Ǥǡǡ Ǧ
À  ǡ  Ǧ
À     Ǧ
to Territorial del Distrito Federal. En la 
×ǡ    Ǧ
ciar que las partes se avengan a una 
solución que es planteada por la propia 
autoridad, después de escuchar a las 
  ƪǤ 
  Ǧ 
quiere la renuncia de las pretensiones 
de las partes. Aun cuando no se puede 
conciliar, cuando se trata de derechos 
irrenunciables, sí se puede conciliar en lo 
  Ƥ     
pueden ejercer libremente, como sería el 
caso de la reparación del daño, su monto 
y sus características.
Por último, la mediación tiene apenas 
cerca de diez años de ser recuperada y 
practicada en México. Un ejemplo de 
ello es el Centro de Justicia Alternativa 
del Distrito Federal, que depende del 
Tribunal Superior de Justicia del Distrito 
	ǡ        Ǧ
 Ƥ    Ǧ
ridad. Este procedimiento se utiliza en 
causas de naturaleza civil, mercantil, 
familiar y penal, incluida la justicia de 
adolescentes, según se establece en la 
Ley de Justicia Alternativa del Distrito 
Federal. Aquí, la mediación adquiere las 
cualidades de un procedimiento por el 
       Ǧ
ción de su controversia, con la ayuda 
asistida del mediador, quien es imparcial 
y sólo se erige como un conductor o 
facilitador del diálogo.
Conclusión
De esta manera, y aun cuando estas tres 
principales formas como se expresa la 
justicia alternativa tienen una historia y 
práctica en el país, lo importante para 
nosotros es considerarlas en conjunto 
como una nueva visión de justicia. 
Es preciso mirar con nuevos ojos las 
       Ǧ 
pa de “lo que todo mundo entiende”, 
porque la justicia, como cualquier otra 
expresión de la cultura humana, debe 
sujetarse a un análisis crítico, en el que 
los principios se revisen y se transformen. 
Àǡ       Ǧ
lumbre como un avance, un progreso 
de las instituciones sociales, como es el 
caso de la justicia.
Los medios alternos de solución de 
   ×  Ǧ 
ta cadena de transformaciones hacia un 
nuevo paradigma del sistema de justicia. 
Valiéndose de instrumentos sencillos, 
cercanos e intrínsecos a las relaciones 
ǡ   ×ǡ  Ǧ
liación y el arbitraje, se despliega una 
nueva oferta de justicia no estatal que 
      Ǧ
 ×   Ǧ
ǡ   ƪ 
entre vecinos y las disputas en el ámbito 
familiar. En la fundamentación de estas 
     ×Ǧ
 ǣ   Ó   Ǧ 
   ƪ  Ǧ
versias menores al aparato estatal de 
Ƥ
no estales son los más adecuados para 
dar solución a determinados problemas. 
  ǡ ï   ƤǦ
 ×    Ǧ
sultados obtenidos en nuestro país, en 
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términos de calidad y satisfacción de 
aquellos que están acudiendo a estas 
nuevas instancias de justicia. 
ƤǡǦ
dar dudas en un aspecto fundamental: 
el ensanchamiento del camino abierto 
×Ǧ
   ǡ   ǡ Ǧ
rentes paradigmas de justicia. Así es el 
progreso, tan inevitable como necesario.
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